      Domingo de la sexta semana de Pascua
 
 
 
 
Primera Carta de San Juan                                          4,7-10. 

Queridos míos, 
amémonos los unos a los otros, porque el amor procede de Dios, y el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. 
El que no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. 
Así Dios nos manifestó su amor: envió a su Hijo único al mundo, para que tuviéramos Vida por medio de él. 
Y este amor no consiste en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó primero, y envió a su Hijo como víctima propiciatoria por nuestros pecados.
 
Palabra de Dios.
 
 
R.- El Señor revela a las naciones su salvación.
 
O bien:


Aleluya.
 
Cantad al Señor un cántico nuevo,
porque ha hecho maravillas;
su diestra le ha dado la victoria,
su santo brazo. R/.
 
El Señor da a conocer su victoria,
revela a las naciones su justicia:
se acordó de su misericordia y su fidelidad
en favor de la casa de Israel. R/.
 
Los confines de la tierra han contemplado
la victoria de nuestro Dios.
Aclama al Señor, tierra entera;
gritad, vitoread, tocad. R/.
 
 
 
EVANGELIO
 
Evangelio según San Juan                                                         15,9-17. 
 
Como el Padre me amó, también yo los he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor. 
Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, como yo cumplí los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Les he dicho esto para que mi gozo sea el de ustedes, y ese gozo sea perfecto. 
Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, como yo los he amado.  No hay amor más grande que dar la vida por los amigos. Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando. Ya no los llamo servidores, porque el servidor ignora lo que hace su señor; yo los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre. 
No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero. Así todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, él se lo concederá. 
Lo que yo les mando es que se amen los unos a los otros. 


Palabra de Dios.
 
 
Recurso para la predicación
 
· Planteamos a los chicos que vamos a hacer un concurso para buscar un signo que nos identifique como amigos de Jesús. Les pedimos que nos den ideas que podemos ir anotándolas en un pizarrón. 

· El signo que nos identifique tiene que ser claro, que le guste a todos, que todos lo comprendan apenas lo vean, además tiene que ser útil para todos. No puede ser simplemente un escudito. Estos criterios los podemos usar para rebatir los signos propuestos por los chicos. (distintivo, remera, cartel, pin, canción, gorra). 
· En la misma línea se puede hacer un desfile con estos elementos para que los chicos elijan (un chico con un gorro, otro con una bandera, etc…) el último no va a traer ni a tener nada.  Ante la pregunta de cuál es el signo va a responder: “Soy yo”. 
· ¿Cómo podemos hacer que los demás se den cuenta que somos amigos de Jesús si no hay nada que nos identifique? 

· El Evangelio y la lectura de Juan responden a la pregunta: Permaneciendo en su amor. ¿Cómo podemos permanecer en él si no está acá con nosotros? 

· Jesús nos asegura que permanecemos en Él cumpliendo los mandamientos y así podemos ser signo vivo y concreto de ese amor.  Y el mandamiento más importante el amarnos como Jesús nos amó: haciéndonos sus amigos y dando su vida por nosotros. 

· ¿Nosotros podemos dar la vida? Cuando damos tiempo, cuando damos sonrisas, cuando damos oración, cuando damos alegría, cuando damos ayuda, cuando compartimos lo que tenemos estamos dando algo de nosotros; estamos dando algo de nuestra vida y si lo hacemos con amor: estamos dando la vida. 

· El mejor signo de identificación es que nos vena amarnos y ayudarnos como nos amó y nos ayudó Jesús.
 
 
Oración Colecta
Padre bueno, gracias 
porque Jesús  resucitado 
nos invita a permanecer en él 
amándolo con todo el corazón 
y amando a todos como el nos amó.
P.J.N.S.
 
Oración sobre las ofrendas:
Junto con el pan y el vino 
queremos ofrecerte Señor Jesús
nuestro  corazón para que nos ayudes 
a ser tus verdaderos amigos.
P.J.N.S.
 
Oración después e la comunión
Gracias Padre bueno 
porque Jesús resucitado 
está con nosotros y nos anima 
a mostrar a todos que somos sus amigos
amando como Él nos amó.  
P.J.N.S.
 
 
 
